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La conversión de Manuel Mel Zelaya

Mel ingresó en 1970 al Partido Liberal Hondureño (PLH), organización de amplia y
documentada trayectoria anticomunista, con el que fue diputado en varias ocasiones y desde
donde ocupó diversos cargos públicos. Los liberales y el Partido Nacional de Honduras
(PNH) son las dos principales formaciones partidarias, entre las cinco existentes. Sin
embargo, a la hora de gobernar, no hay entre ambos discrepancias esenciales. “Lo único que
los diferencia –asegura un dirigente obrero– es el color de las banderas: una es azul y la otra
roja y blanco.”
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Manuel Mel Zelaya mide casi 1.90 de estatura, tiene un espeso bigote negro, usa sombrero de ala ancha y calza
botas vaqueras. Hijo de terratenientes, estudió la carrera de ingeniería civil, pero no la terminó. Antes de
involucrarse en política se dedicó a hacer exitosos negocios forestales y ganaderos. En 1987 fue nombrado directivo
del Consejo Hondureño de la Empresa Privada (COHEP) y presidente de la asociación gremial de los madereros.

Mel ingresó en 1970 al Partido Liberal Hondureño (PLH), organización de amplia y documentada trayectoria
anticomunista, con el que fue diputado en varias ocasiones y desde donde ocupó diversos cargos públicos. Los
liberales y el Partido Nacional de Honduras (PNH) son las dos principales formaciones partidarias, entre las cinco
existentes. Sin embargo, a la hora de gobernar, no hay entre ambos discrepancias esenciales. “Lo único que los
diferencia –asegura un dirigente obrero– es el color de las banderas: una es azul y la otra roja y blanco.”

En 2006, Manuel Zelaya tomó posesión como presidente de Honduras. Durante la campaña se presentó como un
genuino y honrado hombre de campo, de palabra directa y franca, desligado de la clase política tradicional, creyente
temeroso de Dios, dotado de mano firme para combatir la corrupción, campechano, aficionado a tocar la guitarra y a
montar caballos. Dispuesto a satisfacer las peticiones de democracia participativa y reforma política, reivindicó el
poder ciudadano.

Ya como mandatario, apoyó el Tratado de Libre Comercio (TLC) entre República Dominicana, Centroamérica y
Estados Unidos (CAFTA, por sus siglas en inglés), en medio de fuertes protestas en su contra. Ello no le impidió
acercarse al gobierno de Hugo Chávez y formar parte de Petrocaribe, alianza en materia petrolera signada por
varios países caribeños para adquirir combustible venezolano en condiciones de financiamiento preferencial,
pagando 50 por ciento en un plazo de 90 días y el resto en 25 años, con una tasa de interés de uno por ciento.

Con el paso del tiempo, su discurso político combinó su adscripción al liberalismo socialista ("para que todos los
beneficios del sistema vayan allá, donde más se necesitan: las mujeres, los hombres, los niños, los campesinos, los
productores"), la crítica al intervencionismo estadunidense, el apoyo a Cuba y las invocaciones a Dios.

Al frente de una nación extremadamente pobre y sin cohesión social, con un gobierno descapitalizado, y con
grandes dificultades para obtener financiamiento internacional, Zelaya coronó el pastel de su conversión ideológica
incorporándose a la Alternativa Bolivariana para las Américas y el Caribe (Alba). La propuesta de integración
regional de los países de América Latina y el Caribe, impulsada originalmente por Cuba y Venezuela, que pone
énfasis en la lucha contra la pobreza y la exclusión social, le permitió, según Pavel Uranga, obtener dinero rápido
para atender las demandas del país.

En un primer momento, el alejamiento del presidente Zelaya con la oligarquía no fue necesariamente bien recibido
por amplios sectores del movimiento popular hondureño. Según el luchador social Lorenzo Reyes, ni él ni la mayoría
de sus compatriotas dieron ninguna importancia al hecho de que Zelaya visitara Nicaragua u otros países, ni que
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hablara con Chávez o con cualquier líder mundial de izquierda, porque al fin y al cabo lo hacía como diversión o
rélax, ya que al final no cambiará su ideología de derecha. “Para el pueblo –asegura– y para nosotros como
Movimiento Popular no significa nada porque en Honduras el hombre no se define: un día dice cosas de derecha,
otro día actúa un poco sesgado a la izquierda y está en dos aguas… es decir, no es de aquí ni de allá.”

El movimiento popular hondureño tiene, desde hace muchos años, un vigor y un protagonismo notable. Integrado
por sindicatos clasistas, organizaciones campesinas, pueblos indígenas, asociaciones de profesionistas y
estudiantes, surgidos, en parte, del trabajo organizativo de grupos de la teología de la liberación y de la izquierda
revolucionaria, se ha dado a sí mismo instrumentos unitarios como el Bloque Popular. Durante los primeros 32
meses de gobierno, Zelaya enfrentó, cuando menos, 722 conflictos sociales de diversa magnitud, incluido los paros
cívicos nacionales de 2008, que paralizaron al país por demandas como el control de los precios de la canasta
básica, la no municipalización de los proyectos de agua potable y la aprobación de un aumento general de salario.

Lejos de circunscribirse a la lucha por sus reivindicaciones inmediatas, el movimiento posee una visión de cambio
social profunda. Como ha señalado Rafael Alegría, coordinador de la Vía Campesina Centroamericana, "los
movimientos sociales tenemos el derecho de construir un nuevo ordenamiento jurídico que favorezca a todos los
sectores sociales del país que siempre han estado excluidos y marginados. Por lo tanto, nos pronunciamos en favor
de la consulta popular. La nueva Constitución debe servir para refundar el Estado y darle todo el poder al pueblo,
que es el soberano".

Este movimiento ha cambiado, desde abajo, la correlación de fuerzas y creado una situación inédita. Son sus
integrantes quienes han salido a la calle a defender a un presidente dispuesto a emprender la ruta de la
transformación social. En mucho, la conversión de Zelaya es producto de la presión popular en el marco de un
nuevo contexto regional. En un país en el que los dos principales partidos se distinguen sólo por el color de sus
emblemas, las organizaciones populares han apostado por la construcción una nación realmente diferente: una que
abandone la ruta del neoliberalismo. En el camino, hicieron de su presidente un político distinto al que era cuando
llegó al poder.

::Fuente: La Jornada
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